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SÉlilÉS DE 90 INDIVIDUOS PARA. JUGAR Á LA LOTERÍA 

Sule cuatro veces al mes. 
Poro codo serio do 00 suscritores, so lo­

man, un billete entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas de la Primitiva y cuolro suscrlcio-
nes gratis. 

Precios de SuscrMon. 

a reales al mes en la capital, 
18 reales por trimestres ade­
lantados, fuera de la-capital. 

So suscriba en Sevilla en su redacción 
callo do la Cerragerla núra. 34, y ¡jor nues­
tros corrcsponsaies on lus principales pueblos 
do la pi'ovincia, y on todas las administracio-

I nes de correos del reino;; . 

Año I. ñoinlngo 8S deFeliréro de f »58. liúm. 4. 

A nuestros suscritores. 

Estando ya formadas las serles, 
la cmiircsa fiel á su iiromcUdo cu 
el prospecto, lia pasado Instancia 
al Cíoblerno de provincia para la 
designación del depósito de bi l le­
tes y papeletas que le correspon­
den é. aquel las y que tienen en MU 
poder. Gn su virtud en el momen­
to que e l ür. gobernador haga la 
designación se avisará, recordan­
do que el sorteo de febrero se ce ­
lebra el 15 de marzo. 

Noticias de los cinco estrados sorteados en Madrid 
el dia 22 de febrero de 18S8, 

ESTRACTOS 46, 50, S9,15, 12. 

JUGADORES ATENCIOiN. 

En veinte y dos de febrero, 
un temo clarito he dadu, 
sino lomasteis dinero, 
en mí la culpa no ba estado. 
El quince, quien no lo vio! 
y aunque ignoraseis la cuenta 
¿No están mas claros que el sol, 
cincuenta y nueve, y cincuenta. 
Decirles también yo quiero 
«y esto tendréis'muy presente» 
que siempre debe estudiarse 
toda cabala siguiente. 
Advertirles aquí puedo 
que aunque la de marzo el quince 
»& anticipó con un lleno, 
88=:no desmayo... aun quedan, dico 8 = 3 . 

9 0 = . El Agtiiia.=76. 

Clcúclas Watnrales. 

{Conlinuacion.) 

Otro de los caracteres que distingue entre sí á 
la especie humana es la configuración de la cabeza, 
El mismo naturalista con quien hemos consultado 
para tratar sobre este punto, divide á la especie 
humana en cinco clases ó razas atendiendo á la for­
ma de la cabeza: 1.°" la Gaucasla: 2. "̂  la Mon-
goliiu 3. * la Etiópica: 4. * la Americana: 5. ** la 
Malaya. Es de advertir que las tres primeras son 
lus mas marcadas en cuanto á la forma del cráneo, 
Y las otras dos son solo aprocsimasiones a las an­
teriores. La 1."* variedad pertenece á la Europa y 
al Asia occidental. La cabeza es casi redonda y 
de formas simétricas, las quijadas ó mandíbulas no 
son salientes, el rostro ovalado y las facciones 
moderadamente marcadas. La 2. "* corresponde al 
Asia oriental, tienen sus individuos la cabeza casi 
cuadrada, muŷ  saliente la mandíbula superior, na­
riz achatada, rostro ancho y deprimido, sus fac­
ciones marcadas con mucha imperfección, y el án­
gulo ó rabillu interno del ojo inclinado hacia laña­
ría. La 3."" es la africana ó negra. Cabeza estrecha 
y comprimida por los lados, frente muy convecsa, 
mandíbula superior saliente y la inferior prolon­
gada, nariz aplastada, muy ancha y sus estremos 
confundiéndose con las mejillas, rostro estrecho y 
los labios muy gruesos. La 4. '^ variedad se aproxi­
ma á la 2. '^ .es peculiar á las Américas. La man­
díbula superior es saliente pero mas arqueada, el 
rostro ancho, la frente baja, y los ojos|pequeños 
V algo hundidos. Finalmente la 5 . " es propia de 
ios Malayos y habitantes délas islas del Mar Pací-
PICO. La cabeza estrecha y puntiaguda hacia su par­
te superior, frente arqueada y la mandíbula supe­
rior menos saliente, el rostro menos estrecho y las 
facciones mas marcadas que la 3 . "̂  

Esta variedad en los caracteres físicos^ aunque 
dan una idea por la cual distingamos á la especie 
humana, es no obstante muy escaso, por no decir 
erróneo, para separarlas en razas distintas entre 
si, como familias diversas. Entre las nauchas ob-
jecciones que pueden hacerse á los que no piensan 
de este modo, solo le haremos una en obsequio á 
la brevedad, La 3 . " variedad es propia de los 
negros de África, mas estos caracteres los lieuea 
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también otros puoblos, como sucede áJtffiHütiiraltiiiy 
de Nueva Holanda. As i tambíen> el[;;,^elp li inuí^ 
lio es carácter dislinlivo de la piel, l e g r a , f>ü^s^^., 
que buy paises doA^e «us núluraies too de uii. DQ-
groQias raaicado ^ í i e e r d o alguiioá áfricáflo^ y u o ¡ 
ubslaule el pelo es Jacio y aun sedoso. 

Oirus Daturalislas han querido eslablecer d i ­
ferencias por la formu del cuerpo, tamaño y p r o ­
porción de los miembros, asi que, divideu á la esr 
pecie buuiana en dos grandes secciones, á quien 
di.4¡Dguen también por el color; blanca y negra . A 
eslu .segunda la quieren acercar á lac lase Ximia ó 
sea al nionoi diciendo que los brazos son muy l a r ­
gos, las pieruas muy delgadas y los pies ' muy 
anchos. iCsla clasificación debe desecharse por a b ­
surda , puesto que estos mismos caracteres ó a l g u ­
nos de ellos se encuentran eo multitud de indivi-
duus^le coloi-claro, y proporcionalmenle ecsislen mu­
chos negros de naturales y perfeclasconformaciones. 

ü a y también naturnlistas que ban querido hacer 
dislinciones por la lestura del pelo y del cutis, 
por la estatura y por otras muchas circunstancias 
de tan poco valor y fuerza, que no merece nos 
detengamos ni aun á enumerarlas. 

liásemos ahora á ecsaminar por un momento. 
Las variedades análogas que presentan los ani­

males, y aunque no podamos hacerlo en lodos por 
su mucha estension, lo haremos sin embargo con 
algunos de los dumésticos, pues siendo lodos co­
nocidos su ecsáraen será fácilmente conocido de 
tollos. El perro, ese noble animal, el mas amigo 
que liene el hombre , ¡cuanta es su variedad! desde 

-el hermoso de Terranova hasta el pequeño lanudo, 
desde clmastin del campo basta elgozquesillo b u s ­
cón; varios eo la forma, varios en el color; unos 
cargados de largas y linas lanas, otros de pelo cor­
lo! algunos desprovistos de uno y de otro, y no 
obstante todos son perros, todos tienen una índole 
común. ¡Cuan vario ese l colorido y raaticesdel ga­
to; y sin embargo cualquiera que sean los colores 
que le adoroeo no es mas que una especie. Lo 
mismo podemos decir del toro, caballo y muchas 
especies de aves. Es muy cierto, seguu relato de 
personas fidedignas, de que el clima, asi como la 
educHcion, es causa de variedad en la color y l i n u -
r a d é l a s lanas, plumas y pieles de los animales. 
Asi pues el cerdo del Piamonie es negro como en 
España, en Normandia blanco y en Babiera rojiso. 
El toro en Ungria es blanco manchado, en F r a n c o -
nia rojizo y en España en general cárdeno y d e 
otros varios colores. Los perros y las galliuas son 
en Guinea tan negros como sus habitantes. Final­
mente los animales domésticos, var iaoen mucho á 
los de su misma especie criados y abandonados 
en las selvas. Pues si estas variedades no son b a s ­
tantes para dividir ni separar á individuos de una 
familia, serán bastante para separar y dividir á la 
especie humana las diferencias que le hemos n o ­
tado? La respui'sta la dejamos al buen juicio d e n u e s -
tros lectores. 

{Se continuará.) 
EDUARDO Loi>Ez. 

m ^ugel yc l Diablo. 

I íPOKJiA 
•DE I). EufiCKIO SAMCUQ 01! FUENTI':<!. 

(Cotilinuacion.) 

r l l . 

Triunfo de Satanás. 

Ángi'l... Gon amarga contrición 
al cielo ruega de hinojos, 
y lloren, niña, tus ojos, . 
y llore tu corazón. 

¿Porqué mi voz despreciaste^) 
y la del infierno nó? 
¡que era yo salan juzgastes 
cuando tu ángel soy yo! 

Tu salvación es mi atíbelo, 
que á salvarle Dios me envia, 
y tú has de ser algún dia 
mi hermana oh! niña, en el c ie lo . 

Diablo..,. El cielo! el cielol mentira! 
¿dó se oculta, en donde esta? 
lodo en el sepulcro espira , 
es falso el «Hay mas allá.» 

Ya que tan bella nacisles, 
sigue del placer en pos, 
que si un Dios y un ciclo existe, 

el placer es cielo y Dius. 
¿Mas qué causa lus enojos? 

que penas obl niña, sientes, 
que asi derraman tus ojos 
un mar de perlas lucienle>? 

¿No te aman cuantos te ven? 
¿no tienes ricos palacios, 
y diademas de topacios 
para engalanar tu sien? 

¿No eres del mundo envidiada, 
de las hermosas temidas, 
de los galanes quer ida , 
y de tu amante adorada? 

Ángel.... Sin la paz de la existencia 
oro y placeres ¿qué son? . . . 
¿no sientes de la conciencia 
el grito en tu corazón? 

Llora, llora amargamente , 
y al cielo ruega contrita, 
por que el Dios que en él habita 
es cuanto justo clemente. 

Póstrale, muger, dé hinojos, 
por si calman sus agravios 
las súplicas de mis labios, 
las lágrimas de lus ojos. 

Triunfaremos del infierno, 
y en las alas de la fé 
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sion de sabor cslo mas que por las bendiciones 
de que la llenaban íin cesar aquellos que debian 
la salud á sus cuidados, y íi sus socorros; pero en 
lo sucesivo luvtí la diulia de seguir sus huellas. 
JMÍ corazón oiiconlraba por sí mismo en eslns oca­
siones inesplioablc satisfacción; pero cuan afecta 
nie hacia íi estas carilalivas funciones su ejemplo: 
Cuiinla veneración y respeto inl'uiidia aquella dig­
na muger, cuando'sentada a la cabecera de un 
miserable lecho, prodigaba los socorifos y coti-
suelos íi los desgraciados en sus trabajosl CuAn 
dulces, y enérgicas al mismo tiempo, eran las 
espresiones de que usaba para dará los enfermos 
csperanzH ó resignación! con qué actividad, con 
qué empeño ayudaba íi la buena hermana sin que 
nada se le opusiese! 

Pero, ya lo he dicho, déoslos tiernos espec­
táculos no fui testigo hasta mucho tiempo des­
pués; la lia Juana no estaba mas que algo de-
sazcnada:, y por otra parte.disfrutaba de algu­
nas conveniencias; y como mi lia no tenia una 
caridad de oslenlacion, nunca se ocupaba sino 
fin el socorro de aquellos ¡V quienes sus cuida­
dos eraiv verdailerainenle necesarios. Asi que, 
dejamos ir a la hermana, y en lanío que ella to­
maba el.camino de la aldea, nosotros lomamos el 
de nuestro bosquecito. 

— S í ­
semete, no saben mas que maiidar y pagar! 

Capitulo X. 

LA BEATA FIIANCISCANA. 

Todavía me hallaba en los primcrosmomen-
lüs de mi sorpresa, disfrutando al mismo tiem­
po del objeto que la motivaba, del placer que 
causaba k mi primo el que yo tenia,- de la parto 
que tomaba en él mi buena tia, y del ansia con 
que aquellos que habían trabajado" en el bosque-
cilio recogían las espresioiics' de mi agradeci-
mlenlo, cuando dos ó tres Í/.Í/U? ?/^/£i?'pronun-
ciados á _ pocos pasos de nosotros por una voz 
qiio participaba de los dos sexos, nos hicieron 
volver la cabeza. 

Era esta una beata fraiiciseana tan ancha co­
mo alta, agitándose pesadamente para probará 
correr, y haciendo por llegar con lâ  mayor ace­
leración posible para ella.u Oh, que.es la her­
mana Marotal (e.sclaraaron). Felices dias, mi bue­
na hermana, le dijo mi lia alargándole la mano, 
y haciendo aderaún de irla á abrazar.—«Ahora, 
ahora (respondió la hermana jadeando) en cuan­
to me enjugiio, por que estoy nadando en sudor. 
Esto quiere decir qué cuando se trata de venir á 
veros, cáspila! no hay gordura ni calor que rae 
contenga; yo he de correr con todas mis fuerzas.» 

' ' • " ' * ? 
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En eslo sacó un pañuelo de un color obscuro, 

y se limpió la cara ancha, colorada y rellena. 
Xquül fondo animado estaba dividido por dos 
cejas muy nesjras, y un vigole largo y espeso que 
cubría el labio superior, y que hacia sobresalir 
algo mas un poco de labaco; y lodo ac[uel con­
junto era avivado por dos ojillos que casi se ocul­
taban entre la carne de sus mofletes, y que hacia 
resaltar de alegría el gozo de vernos.' 

Después de haberse estado enjugando largo 
tiempo, dando continuos resoplidos «Dejad­
me añora que os de un abrazo, dijo y aplicó á 
las mejillas de mi tia dos besos que se podrían 
haber oido á cien pasos. «Y la hermosa sobrina? 
Permitís señorita..,?» Lleaueme i\ ella y cecibí 
su cumplimiento, que fué algo menos fogoso que 
el que hizo Í\ mi tia, sin embargo de salir lo mis­
mo que este de lo intimo de su corazón. 

Después, retrocediendo un poco, y poniendo 
las manos sobre los muslos, «cáspiía! y que buen 
gusto tiene nuestro señor oficialíto: esto eslo 
que puede llamarse una moza bonita. Y lo me­
jor es que tiene trazas de llegar á parecerse á la 
tia; y cuidado que este es el mayor elogio que 
se puede hacer de uno; poro también es preciso 
confesar que tendrá un marido de los pocos que 
$e encuentran. Yo le conocía antes de ir a la 
guerra: él es lo mismo que una pólvora; poro 
tiene un corazón • Vaya, un rclralo es, sin 
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síilario otra cosa que tonterías, y malos trata­
mientos » 

«Diciendo esto buscaba el saquilo que habla 
traído de mi aldea, le llené de lo qur; legitima-
mente me pertenecía, y al dia siguiente, antes 
que amaneciese, dejé plantados á mis queridos 
parientes con su grande apariencia y su miseria, 
y por la tarde vi á ini querido Francisco.» 

«No os diré cual fué nuestra alegría: esto es 
fácil de adivinar. Las penas, después que han pa­
sado, no son mas que un aumento de placer.» 

«Lamtinsion hecha en París me habia civi­
lizado un poco, y por lo que hace á Francisco, 
también estaba bastante desconocido; aquel uni­
forme, aquel sable, aquellos vigotes, aquel som­
brero sobre la oreja, y después de lodo, un airo 
de diablo, que le fiiJbiei'a hecho dar el nombre de 
va-de-buenns, si él mismo no le hubiesn toma­
do.. . . Pero me parece que oigo dar la hora de 
i rá la casa de la tia Juana: en efecto; vóime, que 
mañana acabaremos.» 

Desde la primera vez que nos dejó para ir ñ 
casa de esta muger, la habríamos acompañado 
nosotros si esta hubiese sido pobre, ó estiido gra­
vemente enferma, porque estas cosas eran para 
mi tia un deber sagrado, y ella las desempeñaba 
de un modo tan dulce, y de tanto consuelo para 
los que visitaba, que los enfermos tiíniaii alivio 
con solo sus visitas. A.un no habia tenido vo oca-
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gado en el momen 
do los cortos efecK 
muerta de una bor 
paja en un establo 
puestas en venta e 

Es necesario hf 
esperimentado cuan 
quier ser viviente 
maltratado de sus s 
padecido tanto coi 
con que yo volví i 
me vinieron ¡\ los 
la caricias: ella se 
golpes en la cabeza 
go que pasó el prim 
niegi'ia, se puso di 
que la ordeñase, y 
niaba su leche, su 
á entender su cont 

No puedo decir 
ble primo: el ag 
servicio, de la per 
con que es hecho: 
nos espresioii scg 
ha causado. 

Mi buena tia es 
así fueron para ell 
halagos de m¡ cabra 
se de esto, pero c 
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is, y malos trata-

snquito que habia 
e lo quf; legítima-
lia siguiente, antes 
s á mis queridos 
ncia y su miseria, 
o Francisco.» 
tra alegría: esloes 
Bspues que han pa-
;nlo de placer.» 
ris me habia civi-
hace á Francisco, 

nocido; aquel uni-
'igotes, aquel som-
es de todo, un aire 
o dar el nombre de 
) le hubiesí! toma-
go dar la hora de 
efecto; vóime, que 

nos dcjú para ir h 
íamos acompañado 
obre, ó estado gra­
tas cosas eran para 
la las desempeñaba 
lantü consuelo para 
¡rrnos lonian alivio 
abia tenido vo qca-
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gado en el momento en que se estaban vendien­
do ios cortos efectos de Mariana, la cual estaba 
muerta de una borrachera sobre un montón de 
paja en un establo inmediato, y una de las cosas 
puestas en venta era la cabra. 

Es necesario haber sido desgraciado, haber 
esperimenlado cu/ln dulce es el afecto de cual­
quier ser viviente á aquel que es abandonado ó 
maltratado de sus semejantes, y haber por ultimo 
padecido tanto como yo, para juzgar del placer 
con que yo volví á ver it mi Bebé. Las lágrimas 
me vinieron ¡1 ios ojos; no me cansaba de hacer­
la caricias: ella se frotaba contra mí, me daba 
golpes en la cabeza, y me lamia las manos. Lue­
go que pasó el primer momento de su juguetona 
niegria, se puso de modo que parecía rogarme 
que la ordeñase, y en tanto que yo lo hacia, y to­
maba su leche, su actitud y sus miradas daban 
á entender su contento. " i''m)i^ 

No puedo decir las gracias que di i mi ama­
ble primo: el agradecimiento está en razón del 
servicio, de la persona que le hace, y del modo 
con que es hecho: y se manifiesta con mas ú me­
nos espresion scgün ha sido la conmoción que 
ha causado. 

Mi buena tia estaba informada del secreto, y 
así fueron para ella un espectáculo agradable los 
halagos de ni¡ cabra, y mi júbilo al verla. Sonrió­
se de esto, pero con aquella sonrisa melancú-
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lo alto de un asiento hecha de yerbas, y cor­
ros de violetas y pensamientos, por enmedio 
de los cuales pasaban dos arroyos, uno susur­
rando dulcemente sobre la arena, y el otro cor­
riendo con mas rapidez, y haciendo algún es­
trépito por una madre de guijarros, ambos 
venían á juntarse bajo la sombra hospitalaria 
de una respetable encina y para que la alegría 
fuese completa, se veian s'alir de entre sus rai­
ces dos tallos de yedra que, conforme fuesen 
creciendo, debian enredarse á su tronco. 

Los mismos cuidados se híillaban en el ar­
reglo de mi habitación. Su adorno consistía 
en muebles muy simples, y al mismo tiempo 
curiosos; algunos vasos llenos de flores, en 
lugar de aquellas inútiles chucherías de que por 
lo común se llenan las repisas y chimeneas, 
por tapicería, una tela cuyo fondo de color 
lila claro estaba sembrado de lirios, y mi car­
tera de dibujos no contenia otra cosa que asun­
tos que signiñcaban la felicidad que d i el amor 
cuando va acompañado con la virtud. 

Todo esto habia sido ejecutado en el ílníco 
dia que Yerval habia estado allí antes de nues­
tra llegada: le habia ayudado muy poca jente; 
pero se sabe bien lo que pueden los criados 
que aman A sus amos. Era necesario haberlos 
visto cuando llegamos No llevaban esca­
rapelas en sus sombreros, ni hubo escopeta-

4 
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zos ni arengas; pero al ruido del coche lodos 
futron corriendo, le rodearon, y cada uno lle­
vaba piniado en su rostro y acciones el plncer 
que tenia en ver íl su buena ama. Esta les pre­
guntó por su salud, y les dijo cosas tales, que 
solo las puede hallar la verdadei'a bondad, y 
que lisangean al inferior A quien son dírijidas. 

Después les presentó su sobrina, y ellos me 
saludaron corao si ya me conociesen, y aun si 
hubiese querido examinar sus .rostros, habria 
visto bien que mi. primo les habia hablado lar­
go tiempo de mi. Me parecía oirlos: acispita! 
nuestro señorito, tiene razón: vaya que es bo­
nito.» ¥ que otros contestaban. "«Algomas hay 
3ue oso todavía,, porque tiene traza de ser, como 

ice el otro, la mejor señora de todo el mundo.» 
Mi primo nos llevó inmediatamente al bos-

quecillo. de que ya he hecho descripción, y to­
dos nos. siguieron para desfrutar del efecto que 
produciría en mí la sorpresa de aquella her­
mosa vista. La recompensa del celo es la buena 
acogida que se dá á sus producciones. Ellos 
hablan,estado trabajando como unos esclavos, 
y aun hablan pasado la noche Sin embar­
go, les parecí contenta, y todos sus trabajos 
quedaron sepultados en el olvido. Ah! como 
se engañan, y cuímlos recursos, cuántas satis­
facciones pierden aquellos que, mirando corao 
puras máquinas ñ los seres que la suerte les 
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Capitulo Xn. 

BEBÉ. 

En él nos hallábamos todos los días al ano­
checer; pero por lo común íbamos bastante tar­
de. Esta vez mi primo, ;V quien acababan de 
hablar al oido al mismo tiempo en que la her­
mana nos dejaba, nos propuso que fuésemos 
inmediatamente. Su proposición tenia un cierto 
empeño mezclado de júbilo que yo no pude 
comprehender; mas bien pronto hallé explica­
ción. 

Junto á una zarza que estaba detrás del bos-
queciUo, habia una cabra que, asi que me vio, 
empezó íl berrear y correr híicia mi brincando, 
y yo conocí en ella aquel fiel animal cuyo afec­
to me habia aliviado en algún modo del mal 
trato que me dábala vieja Mariana, Habia ocul-
tado la mayor parte de eslo á mi primo, te­
miendo los efectos do su vivacidad; y aun ca­
si lo habla olvidado lodo; pero hacia muy con­
tinua memoria de Bebé, que era el nombre que 
daba á mi cabra. Este recuerdo era por lo co­
mún acompañado del pesar de no tenerla; y 
mi primo, sin decirme nada, habia enviado 
un hombre espresamente para que la adquiríe-
se i\ cualquier precio. Este hombre había lie-

¡I 

(u alma coi 
á las plantas 
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de la religión crúíi 

Entre los much 
religión cristiana y 
demás que existen 
que prueban su or 
nu* las circunsianci 
no fundador. Para 
no hay mas que d 
samen. critico de es 
dolos eti paralelo c 
otras religiones. 

Dejemos hoy p 
dades del genlilisn 
ocuparemos de ella: 
sobre la mitología ó 

>. bulosas deidades. T 
las sectas disidente! 
otro articulo hablan 
que moltvarou á si 
sea» de la iglesia 
la atención en la re 
fundador. 

Esta religión, ( 
del mundo, fué fui 
presentó comn un i 
está uDíversalmeDU 
son mahometanos, 
cias, que Mahoma 
y que su religión 
mismos enemigos i 
ser verdad el roahc 
ba encontrado queb 
convicción. Teoemoi 
nescoesisliendü y [ 
das pur ol cielo á s 
asi. al compararlas 
mos entre las dos 
esencial, tal, que na 
la verdad. 

Ambas retigiom 
cion ó bijas de la 
se dice modiñuacioD 
lección. 

Modificando Ma 
la suya á su capric 
ues y prometiendo 
Jesucristo perfeccioi 
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todos los dias nl ano-
n íbamos bástanle lar-
¡i quien acababan de 

lieuipo en que la hei'-
opuso que fuésemos 
osicioa tenia un cierto 
lo que yo no pude 
pronto hallé explica-

estaba detrás del bos­
que, asi que mo vio, 
r hAcia mi brincando, 
fiel animal cuyo afec-
algun modo del mal 
. Mariana, Dabia ocuU 
;slo á mi primo, le-
, vivacidad; y aun ca-
; pero hacia muy con­
que era el nombre que 
¡cuerdo era por lo co-
jsar de no tenerla; y 

nada, habia enviado 
para que la adquirie-

sle iiombre había Ue-

I I 

í l 

I * 

de la r 

{Se concluirá,) 

PRUEBA EVIDENTE 

íó» cristiana ó paralelo entre Jesucristo 
y 3íuhoma. ' 

Enlre los muchos caraciéres d« que se gloría la 
religión crisliana y que la distingue enlre todiislas 
demás que existen ó ban existido en el mundo y 
que prueban su origen divino, essin duda algu­
na* las circunstancias que caracterizaron á su divi­
no fundador. Para hacer ver y probar su verdad, 
no hay masque detenerse uu momento en elec-
sánien. crítico de estos mismos caracteres, ponién­
dolos en paralelo cun los de los fundadores de las 
otras religiones. 

Dejemos hoy por un lado las fabulosas dei­
dades del gentilismo, pues algún día acaso nos 
ocuparemos de ellas, haciendo algunas reflecciones 
sobre la milologia ó sea la descriccion de sus fa­
bulosas deidades. Tampoco nos ocuparemos hoy de 
las sectas disidentes de nuestra religión, pues en 
otro artículo hablaremos de ellas y de las causas 
que motivaron á sus corifeos para separarse del 
seno de la iglesia católica. Ahora solo fijaremos 
la atención en la religión mahometana y de su falso 
fundador. 

Esta religión, que hoy profesa una gran parle 
del mundo, fué fundada por Mahoma, el cual se 
presentó como un antagonista de Jî sucrislo; pero 
está universalmeote admilido por lodos los que no 
son mahometanos, cualquiera que sean sus creen­
cias, que Mahoma solo fué un entusiasta Impostor 
y que su religión fué pura invención suya. Los 
mismos enemigos del cristianismo reconiicen no 
ser verdad el mahometismo, ni deísta alguno se 
ha encontrado que baila abrazado esta ley por pura 
convicción. Tenemos pues en el mundo dos religio­
nes coesístiendo y pretendiendo ambas ser revela­
das por el cielo á sus autores ó fundadores; siendo 
asi. al compararlasjunlamente con ellos, hallare­
mos entre las desuna diferencia muy notable y 
esencial, tal, que naturalmente vendremos á conocer 
la verdad. 

Ambas religiones pretenden ser una coolinua-
cíonó hijas de la judaica, pero la mahometana 
se dice modificación, de ella y la cristiana su per­
fección. 

Modificando.Mahoma la ley de Moisés formó 
la suya á su capricho y antojo, alagándolas pasio­
nes y prometiendo goces carnales á sus seguidores; 
Jesucristo perfeccionando el sagrado código del Si-

nai, le purificó y le enalteció, reprimiendo las pa­
siones, y estableciendo basta la abnegación de ti 
mismo. 

Mahoma prescribe la venganza jr la siaüsfac-
cion de las propias ofensas, Jesucristo manda el 
perdón de los enemigos basta el estrenio de amarlos. 

Mahoma santifica los delitos con solo creer en 
su doctrina; Jesucristo declara qué el mas mínimo 
pensamiento consentido contra álgutío de los pre­
ceptos de su ley es pecado. Mahoma fué un hom­
bre de distinción y rico en su propio paiŝ  circuns­
tancias que favorecieron mucho á sus proyectos; 
Jesucristo nació, vivió y murió pobre. Sus parientes 
y amigos, aunque de real y distinguida estirpe, 
también eran pobres; circunstanc ias muy poco favo­
rables para crear grandes planes. 

Mahoma tuvo una vida relajada y entregada á 
los mas torpes y groseros vicios, servíase del poder 
que había adquirido para satisfacer libremente su^ 
desordenados apetitos; Jesucristo tuvo uiia vida ir-
r(.>prehensible y ni aun sus mas acerbos enemigos 
nunca le encontraron la mas mínima mancha de pe­
cado. . 

Mahoma, violento, impetuoso, sanguinario; Cris­
to, humilde, beoévolo, misericordioso. 

Mahoma pretendía tener comunicaciones con el 
Ángel Gabriel, pro esto nadie lo vio ni oyó; Jesús 
fué repelidas veces declarado ser hijo de Dios por 
voces salidas del cielo, las que oyeron clara y dis-
línlamenie muchas personas. 

El nacimiento de Mahoma no fué anunciado ni 
profetizado, y por consiguiente no fué esperado por 
pueblo ni gente alguna; la venida de Cristo fué 
anunciada de muchos siglos antes por los profetas, 
y por consiguiente era esperado como el salvador 
y el libertador. 

Al nacer Mahoma ni el cielo ni la tierra mani­
festaron prodigio alguno; en el nacimiento del Mesías 
los ángeles entonaron cánticos en la tierra, y una 
estrella luminosa fijó el lugiir donde reposaba, para 
que de lejas tierras viniesen los potentados á ofre­
cerles dones y rendirles adoraciones. 

Jamás se atrevió Mahoma á predecir lo futuro; 
Cristo profetizó muchas cosas que lodas han tenido 
cumplimiento. 

Mahoma jamás hizo un milagro; Jesús los obra­
ba á millares y á cual mas portealosos. 

Mohoma mientras se valió de su palabra, por el 
espacio de siete años solo hizo cien prosélitos, para 
conseguirlos tuvo que valerse de la espada; Jesu-
crislo y sus apóstoles convirtieroQ á millares, con 
solo sus palabras y ejemplos. 

Mahoma favoreció la poligamia; Jesucristo esta­
bleció el matrimonio permitiendo solo la unión de 
un hombre y una muger y reprobando el di-
vorsio. 
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Maboma avivaba el fuego yolupluoso délas pa* 
sioues; Jesús consideraba adúltero al qucponia su 
pensamieDto eo muger ageoa. 

, Maboma prometía y daba grandes riquezas a sus 
sectarios;, Jesucristo 'Solo le ofrecia la mortiGcacioo, 
la pobresa y el martirio. 

Álaboma fué apóstol y general de un poderoso 
ejército á la yez.i lo que no pudo sus palabras pu­
dieron sus armas; Jesús solo usó en su. predicación 
la palabra y el ejemplo. , 

Los discípulos y apóstoles de Maboma, como sol­
dados que eran, fueron crueles, sanguioarios y vio-
lüntos; los de Jesús, pacíficos, humildes y sufridos. 

Tal es en bosquejo el paralelo de Álahomii y su 
religión, de Jesucristo y su ley divina. Polos, dia-
lueotralmeote opuestos sin que baila linea que 
los una. Por un lado la verdad, por el otro la 
iuenlira. Una y otra es fácil recoDocersi con aten­
ción consideracpos los distintos caracteres que bemos 
puesto en evidencia; ellos no pueden unirse ni 
amalgamarse, luego por consiguiente uno es verda­
dero, el otro absurdo. ¿En cuál de los dos estará la 
verdad? Estúpido será el que no lo conozca. 

Eduardo Lopes. 

Ilasgos hiistóricos. 

BAllBAniDAD DE LOS CARTAJINESES. 

La superlicion introdujo en Cártago la horrorosa 
costumbre deque eo los casos de aflicción se sacri­
ficasen en obsequio de Saturno los niños de las prin­
cipales familias. Debían presenciar el sacriíicio sus 
madres mismas, y perdía el común aprecio la que 
se mostraba sensible. ¡Hasta qué punto nos estravia 
la razón cuando considera virtud el desoír los gritos 
de la naturaleza. 

ALEJANDRO SEDIEKTO 

Devorado de sed y sin esperanza de poder ali­
viarla marchaba con su ejército al gran Alejandro, 
cuando en la cabidad de un casco le presenlaruii 
un poco de agua. £1, agradeciendo aquella oferta 
como la mayor que pudiera ofrecérsele en un apuro 
semejante, al ver á sus soldados qíie sedientos mi­
raban conavldés aquella poca de agua, derraman^ 
dola en el suelo sin probarla dijo: amigo te doy las 
gracias pero no hay bástanle para todo mi ejército. 
PríDcipes que esto bactn son dignos de mandar á 
héroes. 

rxsmmo CONYUGAL EN LA INDIA. 

Cuando muere uno de los principales maguates, 
su viuda mira como punto de honor el hacerse 
quemar viva con el cadáver de su esposo, para que 
las cenizas mescladas se depositen en un mismo 
lugar. Esta bárbara costumbre debida al carácter 
celuzo de los hombres de estos países, no ha podido 
aun boy día desterrarse por la civilización Europea, 
puesto que las mujeres tienen en ellu su mayor 
gloria, y mas de una vez se les ha visto darse á 
si propia la muerte, cuando se le ha estorbado 
la ejecución de tan horrible ceremonia, ¿Cuál esta< 
rá el estado de la razón de estas desí;raciadas, cuaa-
do para provar su fé conyugal se ofrecen á tan ec-
secrablo sacrificio? Cuantas gracias deben dar á 
Dios la mujer que nacida en países que iluminados 
con la luz del Evangelio el hombre sólo le pide 
como prueba de amor, una fidelidad recíproca du­
rante la vida, 

31. C. de/. 

Máxlnias lloralcfií. 

Los cuentos de los chismosos siembran siempre 
la discordia, y embrollan á parientes y amigos. 

El chismoso es causa de que nazcan sospechas 
y quejas que traen funestas cousecueocias. 

Es raro ver aun hombre de honor que sea chis­
moso, ni chismoso que tenga pundonor. 

Nunca sufráis en vuestra compañía á ningún 
chismoso, mirarlos como enemigos déla sociedad, 
como perturbador de las familias y como UD indi­
viduo á quien debe señalarse con el dedo. 

Jamás habléis contra la verdad, y si os viereis 
obligados guardar sigilo. 

Cuidad mucho de lo que habléis, pues palabra 
pronunciada es como vaso de agua que derramada 
una vez no hay quien la recoja. 

Hay ocasiones en que por callar se recogen mas 
elogios que otros pueden recoger pronunciando lar­
gos y pomposos discursos. 

La razón debe gobernar á la lengua como el 
músico templa un insirumenio. 

El murmurador de costumbre, publica hechos 
que sí él no los ha ejecutado es por no haber teni­
do ocasión. El hombre honrado no murmura, por­
que desconoce 6 no pone en acción las causas de 
que el otro murmura. 

(del abate Gousiault.) 

Editor responsable, José M. Moreno y Jiménez. 
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[Conclusioi 

Lus hechos dera 
d'jocia que en la.t 
en la misma espec\ 
logas, ó semejuotes 
les razas de los h( 
iiuiílogia, confirma n 
lu á la unidad de 
da averiguar si se 
una familia ó raza 
diversidades que di 

Es un hecho [ 
y demás tribus de 
cha frecuencia indi 
decir, de pelo riibi 
iransmitido á sus d 
ciiu, [judieran .cilar 
líf) ios de color el 

l^ una raza puede pr( 
I las cuales si uó l'i 
'̂ raduslrdosidad, ni si 

so se hiJtiieran mulii| 
las (Je lionibres de p 
co, ó de piel blaní 

í; otra color con una, 
I tintos que bemos.es 
I Concluyamos. Di 
;| bemos deducir, que 
I hemos tratado toduls 
I couciuirémos: que 

desciende.i.',.de .on su 
funda: j . " en ,1a uu 
las grandes,;leyes,di 
la ecsislencia'enlre 
les, de„yai;icdadeS;: se 
en la raza .humana: 
larse. variedades en 
aparecen, individiips, 
f'islinla; fiualaieult',': 
'a naluralezH human 
su inieligencia, lieiit 
¡?rado, pudiendo Irain 
punios, de; la lierrá, 
emperamenio ydem 


